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Plata, importaciones y mercado colonial 

CIRCULACXON INTERIOR DE 
IMPORTACIONES: DE GUADALA JARA AL 
SEPTENTRION NOVOHISPANO (1798-1818) 

Antonio [barra* 

- 
1 El PROBLEMA 

Rcc~entemente la discusion en tomo a la formación, organización te- 
rntond y ddinhica del mercado interno novohispano ha merecido la 
ateneron de los histonadoies' Sin embargo, la investigacion regional 
ha privilegiado la visrón de que las regiones son evidencia de la 
desarticulacion del mercado m i s  que territonos integrados desigual- 
mente al mercado intenor La vieja hpotesis de Coatsworth', sobre el 
ubst;teulo fundamental de los transportes en el nivel de precios rela- 
tivos ha mffuido tanto que quizás ha inhibido la investigacion empiri- 
ca que refutc su grm sentido comiin. Pero mucho tiempo antes del 
fcrrucml, quizás valga la pena recordarse, el comercio a distancia 
fue uno de los más drnámicos elementos de integración de las 
CLonornias 

Por lo anterior, valdría la pena preguntarse por qué en la Nueva 
España el sistcma de precios relativos no tenia tanto cfecto en los 
costes de transaccion como en otras economías dc su  época' La 
respuesta, desdc nuestro punto de vista, no está en los transportes ni 
cn los preeros de las importaciones -tan recargados cn costes fiscalcs 
\ circulatonos- sino en el dinamismo inipuesto por la producción 

Q Facultad de 1 conomia, Ilniversidnd Auttinoma Nacional dc M ~ ~ I z I ~  1:stc Iriihul<i 
cs un avance dc iiivesti acibn d e  In ksis doctoral que el uutor r c a l i ~ y  Cnici lii dircc- 
i ion  dr L arias Scrnprt B.nadounbn, a quien agradcoi su oricniacihii 



dominan~e en la econornia novahispana: la plata En efecto, la arbcu- 
iacion jectoriai y regional de la economia novohispana lo que nos 
permite vdilorar el enorme efecto que supuso la producciiin, en gran 
escala. drl medio de cambio y circulación internacional. lo que 
aknuo el  efecto disgregador de los "obstácutos" al crecimiento que 
para casi todas las economias supuso un costoso sistema de tnns- 
portes un gravoso sistema fiscal 

Desde otra perspectiva, trataremos de mostrar ta articulación 
regional de redes de circulacion interior que reflejan esta hipotesrs 
inicial y mostrar su referente empírico que, quizás. nos sugieran 
replantear o poner en duda la consistencia de hipótesis convincentes 
al sentido común 

11 E,I; MODELO REGIONAL DE CIRCULA C ION 

4 pnneipios del siglo pasado, d perspicaz intendente de Guadalalara. 
Jose Fernando Abascal y Sousa. hizo la melor descripcion sobre 
como hncionatia la cconomia regional 1 su relacion con el mercado 
interno coionial 

La ~omptrisacion de los efectos de iiidustna y agricultura de Europa 
y Asia que se consumen en la provincia (dc Giilidalajara) se Iiace coii 
plata cn pasta acuña& aquella producio de las niinas. y esta atrni- 
da pclr 10 cirrrtirrciun de la que se arrtoiieh en II~xico  rr~sultciti va 
ibentri,irr dc 10 qut. .te da sobre Iu que wctbe ksln eii ru caiirercici 
r c r i p o m  con las demás pmvincias (del reiiiol, Solo dicho feiigloii 
(la produccion argeniífem) ! a l y n  oro en tejos. es el que dc cstas 
produ~ciorics tienc parte en el niniercio de ruera del reiiiri" 

En esta sintcsis, rn'xnifica por su intuitiva p~c i s ión .  se describc cl 
csyucnin rcgionai de arhculac~ón con el mcrcndo iiitenio coloiiial: la 
r~gicin de Guadalajnra. en tanto inscrita cii 13 L J L ' P I I ( I ) I ~ ~ ~  H I I ~ L ~ ~ ~ .  

0bt1c.n~ plata atraida por la circulacion conio resiilti~do de su iiitcr- 
~aitibici 5iigcravitario coii el sector productor dc diricro pero tiuiibicii 
d~ 13 i i t~~ i j3c10t1  110 rillrlcrn que oparo cn la circiilncioii dc bictlcs iic 
~ t j i l ' i r ~ t t i ~  1 1  yuidados LII plab que. scgu idaiiiciitc, coiiipro i iii porta- 
ciaiiic\ pJra In circiiliictuii iiitcnor,! o b t ~ i ~ o  dc. cstc trifico plata quc: 
ic t l i t \ ~  para <nld;ii~r: coi] cl cktcrior. pcro rcalitnrido wtcs  1111 doblc 
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movimiento: del sector interno de demanda a la minería y de ésta a 
las ~importaciones, para fínalmente expresarse en plata. 

Asi, en este doble circuito la economía regional de Guadalajara se 
vinculo muy ventajosamente -el intendente lo dice- con e l  ciclo de 
crr~ul~rciiin del capibaI minero3. En otro trabajo. hice un análisis 
cuantitritivo sobre la demanda regional -su estructura, flulo circulato- 
no > ni.agnitudcs de sus dstintas categorias económicas- encontrari- 
do que. precisamente, el sector dimentano e intermedio a la produc- 
cion mmen eran los que explicaban la vinculación entre la oferta 
regional la demanda novahispana: un 40% de la primera era cxtrai- 
da de tiuadalajrira d reino y un tercio de la producción intermedia 
era destinada al mercado novohispano" Contrariando el modelo 
propuesto por Eric Van Young sobre Guadalajara' según el cual la 
region cstuvo oneiitada a la demanda urbana (el centro solar del terri- 
tono) y dcbilmente articulada con el exterior, muestro justamente lo 
contrario: la dinámica económica regional y su solvencia para con el 
mercado interno de importaciones obedecía, precisamente, a su ven- 
tajosa capacidad pam traxisfomiar mercancías en plata y esta última, 
en rnercancias, para finalmente retribuirse con plata que liquidara el 
circuito con el exterior. 

De esta manera nos podemos explicar que l a s  importaciones 
regionales de ultramar, hacia principios del siglo pasado -apoyados, 
adernas, cn 10s datos de Abascal- ascendieron a dos tercem partes 
del Producto Bruto regional (no-minero) y que del reino sólo 
pro;iiiiera un 12,5% del PIB regionals. La desproporcionada deman- 
da t-dema se compensb, como lo señalaba Abascal, coi] plata pro- 
ducida regiotialmente pero, fundamentalmente, por la "ritmida en la 
circulacibn" Un cuarnen sobre la capacidad de imyortacion de 
Giiadala~an y su función redistribuidara en el interior de su espacio 
no obcdecz. como ha señalado la historiografia regioiial, a que los 
eom~rciaritcs de Guadalajara hayan defendido su territorio de las 
acechanzas dc otros, cerrhdolo a la circulación y obteniendo con 
r llo un beneficio oligopó\ico sorprendente sino precisamente de lo 
contrano, esta es, de abrir las redes de circulación interior. 

111 PRODUCCION MlNERA Y CIRCULACION REGIONAL 

1.a mineria rcgional dc Guadalajara tuvo cn su desarrollo historico 
dos grandcs momentos sustancialmcntc distintos Urio inicial, cn las 



primeras deeadas de ocupmi6n del sue to en el siglo XVI, con el des- 
cubnrniento ternpmo de los filones de Composteia en la costa occi- 
.lenta1 y las periztmciones septentrionales de la frontera chichimeca 
ite Zacateca y Aguascdientes9; y otro postenor, con la explotacion 
ide hacimientos dispersos en los costados orientales de la Sierra 
'Ilacire y las esrribaciones occidentales de la misma hacia la segunda 
rnitad del siglo XVIIIlU. La minería de ese siglo, pese a su medioc- 
rxdad y di5pzrsioi1, jugó un papel relevante aunque distinto respecto a 
lar eirplotacioncs tempranas- en aqübllas, la localización de los 

dc irnientos sipn ifícó la constitución "solar" de un nuevo espacio 
~ccsnomico quc sctihria las bases de la nueva "territorialidad españo- 
la" . dependiciido de sris rendimientos y vinculaciones económicas 
i o n  otras actividades -agricultura, ganaderia, explotación silvicola, 
Lt~zfem.-, as1 como otros espacios regionales; en el siglo XVII!, en 
tainbio, la importancia de la minería dispersa era sobre todo debida a 
<u capacidad p m  generar demanda en los centros mineros y activar 
!a circ-ulaerón ilitcnor del territorio, proveyendo de medios de cam- 
bio y ctrculaciiin. Esta doble funclodidad muestra el carácter de la 
t xplotacion minera regional, su insercih con la economía regional y 
la iqlicxii in de sus indicadores de producción". 

$1 atendenios a los indicadores fiscales de la producción minera, 
cn 61 cwu de Cmadalajara. nos revelan una tendencia al alza en el 
I q o  plaro, aunque también con un marcado movimiento ciclico. 
1.m problemas dc intcrprctaci~n de la produccion regional denvan, 
~,ntonces, di: 13 amplia territorialidad que comprende la jurjs- 
li i cian de la Caja Red dc Guadalajara y de la agregación de ingre- 
í o s  fiscales, s;ln embargo. estos rndicadores (diezmo minero y quinta 
:tal) son utiles, ya qiie indican la direccron de la producción bruta 
\ $ i r  grafieo 1} 

De esta manera, podríamos establecer los grandes ciclos de pro- 
ducarcan de la rnrncría regional a partir de indicadores de la Caja Real 
pero la información nos prcsenta vanos problemas: primero, la relati- 

d falencia de los indicadores fiscales; de la misma ya que, como ha 
%do puesto dc manifiesto por los historiadores. éstos no revelan con 
prccision la masa total de medes producidos debido a los diversos 
ta.cuno5 de ev3siiin tnbutaria, o bien, a la disminución de las obliga- 
ciones en razon de 1s politica red de fomento a la minería". Segundo, 
prir eX patron mismo de cuplotaciiin regional de minas -disperso, de 





Sglo .UX C'uaiiernos de Historia 

T L  ndimieiitos vanables y ciclos de productividad muy cortos- las 
alrficu1t;adec de fiscalizacion se asocian a las caracteristicas de la 
. ; ~ ~ O ~ J C I U R  '' 

Pard remediar lo anterior, he tomado otro indicador de la produc- 
¿ion minera, hactri ahora poco usado: los libros de cn.rayek5. En ellos 
\c. registraban los ensayes que hacían a las piezas de plata y oro pre- 
st:nt%dos para determinar la pumza y calidad del metal, esto es. era el 
prrmer registro de la variable calidad que requerían de este procedi- 
rnicnh para acreditar su vaior intrínseco, antes de cualquier destino 
c.omerciai o monetruio Esto es importante porque dada la rcputacibn 
de los ensa)adores españoles cn América, la determinación de sus 
"dineros" significaba inmedratamente una graduación sobre su cali- 
dad canbdd metAica y una base para determinar el valor intririseco 
de los metales cn marcas, A pwtir de este momento, con el sello de 
tnsape, la plata cn pasta podia ser negociada a h  antes de pasar por 
~,otm instancias fiscales que reducían su masa por efecto de contribu- 
ciones fiscales cii ~1 troqtielado y amonedacioti" 

LI ensqc.  coiiio señali, eonsistia zn la determinación de la cali- 
dad del mineral y con ello la fijación primaria de su ulterior valor 
como medto di: circulac!ón. El mercado de plata en pasta. mis  pre- 
~,ismenk en barras. rstá aim por estudiarse, pero desde ahora puede 
adt-ertirsc: que en el caso de Guaddajara era el enlace fundamental 
L-ntrc: mineros y comerciantes. Como es sabido, el lugar central de 
monedaeion cn ci virreinato estuvo en la capital tiovohispana, sien- 
do la Casa de Moneda de México la Única autorizada para troquelar 
metales 4 acuñar monedas. Guadalajara no contó, sino hasta 1812. 
a:on una ceca para la presentaci~n de los metales rescatados en los 
dispersos minerales de la región, asenthndose ciiidadosamente el 
niimero dc barras presentadas, asi como su origen, propietarios y 
gentes encargados de su presentacibn y pago del "bocado" y dere- 
bhos abonados por conccpto de ensaye. 

4 5 1  entonces, la fuentc relevante para estimar la plata que entraba 
4-n la cir-culxion, aún en forma de Luigotes, es la que una vez ensayada 
dquiere  un valor nominal de marcos a pesos corrientes1?. Si11 embar- 
go.. los costzs de monedación y los inconvenientes e inseguridad que 
iirnitnban su traslado a la ciudad de México (y con ello una tasa de 
riesgo)., me sugicrcn que el mercado de metales regional era el enlace 
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mas firme de la plata con el mercado de mercancías, particularmente 
con el externo 

Por estas razones resulta importante examinar la producción de 
plata desde csta optica, estableciendo sus relaciones con la circu- 
lxion reglanal de mercancías. Así entonces, pude calcular las pro- 
porciones de plata que fueron procesadas mediante cada uno de los 
dos metodos de obtencibn del metal -el de azogue y el de fundición-, 
ai como su peso en el total del producto minero regional'" Pero no 
solo eso, sino también procurk advertir las características de los ci- 
clos de productividad de ambos metodos. Una primera apreciacion, 
entre 1783 4- 18 12. me sefiala una clara secuencia ciclica de la pro- 
ducción entre cinco y siete años con sus fases bien marcadas, pero 
tanbien un movimiento de largo plazo que muestra con claridad una 
acompasada caída ciclica en la ú l h a  década del siglo XVIII y una 
defiiuda recuperacibn diez años después, proceso interrumpido hacia 
18 11 probablemente como consecuencia del tránsito de Hidalgo por 
Gadalqara y sus secuelas (ver gráfico 2). 

Una ulterior aproximación permite advertir la ~rnportancia relativa 
dr: los difererites métodos de labor de plata en el ciclo de producción: 
es, desde luego, el de azogue el que mejor revela las oscilaciones 
ciclicas del producto total debido a su proporción en el total. El 85% 
de las casi 22 mil barras ensayadas en Guadalajara, entre 1783 y 
181.2, lo fueron por el método de azogue y el resto de fundición. 
AdemBs, el movimiento de las curvas muestra que mientras la 
primera @¡ata de azogue) tiende a una marcada alternancia cíclica, el 
ensaye de barras por método de fuego manifiesta una tendencia 
depresrca sostenida hasta disminuir, entre 1785 y 18 10, a un tercio de 
su producciiin lo que muestra el virtual abandono de este pobre pro- 
cedimiento. Ello sugiere que el primer indicador dibuja mejor los ci- 
clos regionalos de producción, pero también de la circulación de me- 
tales (ter gráf~co 3). 

Este parece ser. en el largo plazo, el patrón regional de la mineria 
que obedece a los requerimientos internos de metales para la circu- 
lacibn interior. Por otra parte, la curva total de barras producidas nos 
revela la importancia de la producción regional de esta minería, aún 
siendo marginal comparada con otros espacios regionales, sobre 
todo si se recuerda que Guadalajara en aquel siglo no era considerada 
una. regicln minera J. que, aiin más relevante, era un notable centro de 







accipto drstnbucioncs de importaciones ultramarinas que debian 
.jrnldmi: can pl,h 

Yclr tanto. resulta importante constatar que aquella limitada pro- 
duccion reglanal bien pudo haber sugiido la demanda medica que 
xqticna la ~m~or tac~bn ultrmurna aiin cuando buena parte de eIIa 
era &dada con los beneficios del intercambiu GOII el incrcado interno 
no\ ohwpano Para revdorar, entonces, el papel de aquella "mediocre 
mineria". cv11~ iei~c asociarla al comportamiento de los indicadores 
regionales d ~ l  comercio externo, más especificamente con 1st deman- 
da de importaciones. Iw pregunta del-mte es, entonces: L ~ u i i  papel 
jugo la produccion regional de plata en el modelo económico de 
C;u;xialatara a 6ncs del siglo XViTT? 

I'l. 1 MPOKTAC-IONES Y MERC.IIDO REGIONAL 

S3 cstablcccmos una relación lógica entre el comportamiento de la 
paa>ducciCin qentif<ra. y el requerimiento de niedios de pago del sec- 
tot externo L S  purquc la demanda regional, particularmente de 
irnportacion,, deb~ó satisfacerse con medios internacionales de pago. 
~ 5 t o  LS. con plata l m  mterrar conduce a la siguiente pregunta ,qué 
~ t l x i o n  guardb la imporlación de mercancias wri la ofcrta regional 
dc plata', ,quk tipo de consumo regional financió la producción 
~rgentifera?, ,era Esta la clave de la alta liquidez de la cconornia 
ri;giond de Giradalajasa a fines del sigto XVlll y principios del XIX? 

Para poder establecer criterios cuantitativos de anáiisis cs preciso 
examinar el comgortamieinto de las importaciones: su calidad. el 
ialor fiscal dr: las mismas y los cauces de circulación que nos pcr- 
miten mcdir su relevancia econbmica. Así entonces, si recurrimos al 
derecho de atmena" podertios cuantificar ei valor giobd dc las desti- 
nndas al distnto del Consulado de Guaddajara. A partir de 1795 J 
r;rirnu una prerrogativa de los Consulados de Comercio recisn cread- 
(as Icn Veracruz ): Guadalajara) les fue concedido el del-echo de 
.dmanistmr iii avcria cobrada a los cacgamcntos descendidos eti los 
pueRos i: dtitindos para su al distrito de su compctcnciri, qui: 
hasta entonczs sc mantuvo adjudicado al Consulado dc Conicrcio dc 
'1Pziirca2" Por estc dcrccho, ahora podcmos cctabletcr grossr) tnriclí-) cl 
origen, kaior, calidad destino intcrior dc los carganiuntos bajados 
 ti los pndcipalcs pucrtus dr;l rciiio (Vcracmz. Acapulco San Rlas). 
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m como los cotisignatarios de las mismas y con ello determinar vín- 
culos cntre los agentes-comerciantes de los puertos y los com- 
pradores dsl intcriar De esta manera, tambikn, la fuente permite 
~canstruir la rcd dc circulación de importaciones "avenadas" en los 
prierhs con los Iugares de expendio y distribución del interior, asi 
como reconstruir la red de intereses implicados en la distribuci~n de 
irnportaeianes en e1 terntono 

Por el cobro de avena he cdculado que al distrito del Consulado 
dt Guaddajm ingresaron, entre 1 796 y hasta L 8 18 -exceptuando e1 
aiio de 1806, sin información-, mercancías de importacion por un 
tdor  dorado superior a los 69,7 millones de pesos (más de una ter- 
m a  parte en "cfcctos del país", esto es, mis de 26.5 millones de 
pesos y otro tanto dc extranjeros, alrededor de 26 millones, casi im 
cuarto de efectos españoles, más de 16,4 millones) Si bien estos 
yicirnedros mucstrm iui equilibrio de larga duración en la demanda, 
~wninados en sus oscilaciones ciclicas pueden advertirse algunos 
rasgos rclekantcs del tráfico dc irnportacion (cuadro 1). 

,A\ ER IA Y VALOR DEL COMERCIO DEL CONSULADO 
DE GUADALAJARA (1798-18 1 S)* 

. --p.- - , . , , - . .- - 

tipos de efectos avería recaudada valor del comercio % del totííl 

-. (pesos) (pesos) 

. -. - - . . . - , - 

\ alor total 348 962 69 792 400 10G.O 

6,' 1 so corr~id~ra rl derecho como el O 5 % del valor afclrado 



C' COMPOSICION DE LA DEMANDA IMPORTADA I 
En SU ~ornpofiam~ento de lago plazo, el derecho de avería permite 
observar un marcado movimiento ciclico de seis años entre auge, 
cima y baltc, scñalhdose años depresivos (1798, 1805, 1811) y de 
cusprde en las importaciones (1800, 1807, 1815) con definidas fases 
dc aseeliso ( 179 811 800, 1 8051 1807. 18 13/18 15) y de contracción 
(1796i1798, 1803/1804. 180811810 y 181611818) 

Ahor~ bien, si examinamos la composición de los ramos del dere- 
cho de a ~ ~ r i n  (cfcctos del pais, españoles y extranjeros) podemos 
xi+ crtir dpunx regularidades que explican el sentido del movirnien- 
tt7 señaI,d~ La defuiicion en la curva total de averia, tanto cuanetati- 
\a  corno ciclicamente, aparece muy relacionada con los efectos del 
pais., ya que en tzrminos generaies mantiene una identidad positiva 
con el tokd. por su parte. Ias efectos españoles y extranjeros se pre- 
sentan mlis ¿irticulados en su mutuo movimiento y. en términos de 
\slor, se rcvelm como inversamente proporcronales al monto de 
ingn-ws dk cfcctos del pais [ver g s c o  4) 

Parccz natural que un movimiento conio éste, emitico en sus rela- I 
1 cioncs entre efcctos americanos e importaciones, se presente en 21 

comercio mtcrnxiond de la epoca. España perdió el control rnaríti- 
rno de los circuitos de abasiecimiento de sus poscsiones miencanas, 
padeeio frccitentes bloqueos navales y debió autorizar el arribo de 
barcos de ~iotencias iieutrdes a sus puertos de ul tramaf'. Adenijs. a 
partir del r.2cirnen de Iibrc comercio las relaciones horizontales entre 
niercados culonialcs cabnron mayor importancia relativa, de esta 
manera, \a diniimica cxtenia del intercambio coloriial debe vcrse eri 
una d o b k  rcllsciori como rntercarnbio intercoloniril y como trafico 
intraculoxiial El rzsultado de elIo se exprcso en quc los productos 
,uriiPicmc!< pasaron de llenar ocasionalincnte los "vacios de merca- 
do" dejados por las importaciones iio abastecidas. a un tráfíco frc- 
c Uenic: - corno cl cacao -, y a cncubnr el contrabando dc iniporiacioiics 
CI) c.1 C ar3.b~ y SU ~i~tmducci~ii ~ 1 1  Nueva España" 

4 5 1 ,  cntonccs, esta rclacion directa critrc nvcria coral y cfcctos dcI 
p d i ~  C- intcrsa cntrr: aquclla y avcria dc impcirtacioncs (cfcctos 
cspaiiolos L cxtrnnjcros) mucstra a iiivcl dc indicdorcs dos ciclos y 
a structuras dc mcrcrido difcmnciadas aqriclla qur: rctratrt cl riivcl dc 
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circula~~on intercolouiai e interpmvincial novohispana. mucho mas 
ceñida al movimiento real de las economias americanas, en contraste. 
con otra de circulacr4n ultramarina que refleja mejor los niovimien- 
tos del mdico ~ntemacional" 

! Por otra parle, el examen de la composición del derecho de avería 
nos reeelh en su dinámica cidica, la compensación de consumos 
entre cfcctos irnporbdos (españoles y extranjeros) y del país (amen- 

¡ 
i 

canos J del reino) mostrándonos en las cúspides los momentos de 
menor irnportacibn y en los descensos, el incremento de las unporta- 
ciones Esto significa que la curva del derecho total de avería refleja, 
inkersamcnte. el comportamiento de las importaciones y, directa- i 
mente, el incremento de las transacciones internas al sistema colonial : 

amencano. Vale decir, entonces, qw los valores cotrientes represen- i 
! 

iados por cste derecho manifiestan el grado de arfrcu1ac;on mercmtif i 

intp.acodonrn1 anaericano, y de manera inversa, el nivel de articu- 
h ~ i b n  w~iu i in l  con ef sector externo colonial que va asociado más 
directamente coi] las importaciones netas, ya sean de España o bien 
rxtranjeras (ver g r k f m  5). 

Ahora bicn, i,qué efectos en la dinámica y circuitos de circulación 
pueden advertirse en. el mercado mterno novohrspano? jcuiies fueron 
sus rasgos regionales? ;como se traducía esta dinimica en territorios 
eeonomic~s dzl interior del reino, como Guadalalm? En principio, 
podriamus coniparar la evolución de los indicadores de introduccion 
de ~mporwciones (avería) y de circulación de las mismas (alcabala de 
Castilla y China), para establecer sb &culación reciproca" 

Asi, una pnmera apreciación nos muestra que los iralores de las 
importaciones expresados en la avería, además de superiores, manifi- 
c-stan una m i s  acusada alternancia ciclica y. en menor gmdo, una cor- 
respondciicia con el nivel de introducción de importaciones de la ciu- 
dad de Guaialajara. Dicho de otra manera, el flujo de importaciones 
txtuvo sujeto a niayores contratiempos en tanto e l  de productos inter- 
coionialcs fue una base estable del tráfico "averiado" que entro a 
Guadala~ara y su región Esta es explicable por dos razones basicís 
pnmero. porque el derccho de avería que se cobraba en Vetacruz, o 
bit n Acapulco. gravaba despachos de mercaderías que iban dirigida 
a iiti vasti)  territono que comp~ndia la jurisdicción del Consulado de 
C-omercrn3\ los flujos de circulación no pasaban. necesariamente, 
por la capital de la intendencia; segundo, porque el abasto de 
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irnportae~ories a Guadalajam muestra una más atcnuada cadencia, ya 
que la oferta de ~mportaciones a la ciudad era más regular y factor 
unpomte de los negocios de los comerciantes de la capital 

Una vision comparada de la evolución de las importaciones de 
C;uadalajara, tomando e1 valor del comercio de importacion "averia- 
do" por m o s  y el valor de los que ingresaron pagando aicabala. nos 
srnala con relativa claridad dos fases marcadas: primero. una relairva 
a,\ocracton entre efectos de España y extranjeros entre 1798 y 1804, 
esto es,, en la fase de ascenso del ciclo decenal de importaciones de 
Gudda~arn y? segundo, una acusada disociacion en la fase de con- 
traceion prolongada, entre 1804 y 1809, señalándose la atonía de csta 
f i~ma mieneiis la importaciones de efectos de Europa (medidas por 
Jcabalas) descienden lentamente ( 1804- 1808). los efectos de Esparia 

extranjeros (medidos por avería) expresan una brusca caída ( 1804- 
lW5) con LUI~Z recuperaciiin equivalente ( 1805-1 8071, descendiendo 
dt una manera secuencia1 entre 1809 y 1 8 1 U (ver grfico 6). 

En conlunto, puede señalarse que montándose en cl ciclo largo de 
Id5 importaciones dc Gudalajara (medido en alcabalas de Europa), ci 
caprichoso movirnieiito de las mercancías averiadas (efectos dc 
España y- extranjeros) muestra que la demanda de la capital operi, 
como pbtaforma de redistrrbucicjn de las introducciones al resto de 
la junsdiceión del Consulado de Comercio de Guadalajara. Es pre- 
ii\o., entonces, estudiar la geografla de rntroducciones por medio de 
la aberia para determinar las redes espaciales dc circulación di: 
~mportacioiics icgcrles. 

V I  LAS REDES ABIERTAS DEL MERCADO REGlONAL 

ta aieria portuaria del reino ya nos muestra con clandad la rzd pri- 
marla de inkmaclon: solaniente por Veracmz entraron. entre 1798 y 
13 18. m& de 26 millones de pesos de mercancias para el distrito del 
C'onsiilado (37.5% del total), mientras que por Acapulco entraron 
mds de 237 mil pesos en tanto que por San Blas-Tepic ingresaron 
efcctos. principalmente del país hasta 18 11 y dzspues importados, 
por una cantidad mayor a 15 millones de pesos (2 1 7% del total). En 
conjunto, casi c! 60% del comercio fue averiado en puertos de entra- 
da mientras el resto ya circulaba internamente. cuando debió cubrir el 
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derecho correspondiente al Consulado. Esto ultimo es relevante 
porque nos revela, por un parte, el tránsito de efectos entre áreas 
rurisdiecionales distintas, esto es del comercio de México a 
(hadala1ar;i. por otra parte, también nos sefiala una magnitud refleja 
de la introducción fraudulenta que, no obstante, se reconoce fiscaI- 
mente en el mercado interior, ya sea en wntros de demanda o de dis- 
tnbucióti ( 5  er cuadro 2). 

CUADRO 2 

AVERIA Y VALOR DEL COMERCIO DEL CONSULADO 

- 
DE GUADALAJARA (1798-1818) 

JU risdicciona avcrÍa recaudada vdor del comercio % del total 
(en pesas) 

-- ... (m pfios) 
V e m w  130 747 26 149 425 77.5 
San BlasislT'epic 56 864 11 372 700 16.3 
4-ipulso 1 189 237 800 0.3 
Guadalajara 23 759 4 751 700 6.8 
otros 136 404 27 280 775 39.1 
. .. - -- . .- ---m. 

T&- -. - 318 962 69 792 400 100.0 

Un elemento clave en la circulación macrorregional son los 
caminos que intercomunicaban Guadalaj ara con Zacatecas y el 
septentnond de Kerra Adentro, en sus dos cauces, hacia Saltillo y 
rumbo a Durango-Chihuahua. Esta geografía de la red terrestre tam- 
hien se aprecia en los indicadores de la avería, siendo las terminaies 
los centros de distribucroii m& septentrionales del reino, Saltillo y 
rhihuahua, donde se introdujeron -entre 1798 y 1811- efectos por 
un vdor superior a los 5 millones de pesos, dos tercios de los cuaies 
c m  del pais o amencanos y el resto, importaciones de ultraniar. En 
i.1 i tmemo del camino de Tierra Adentro destacan, tarnbieu, centros 
inas proximos como Sombrerete, Fresnillo y Zacakcas, &te ultimo 
i (e de la zona niincra del norte inmediato, Charcas. Siem de Pinos, 
Icrez Apuascdicntcs formaron una zona intermedia entre aquel y 





buaddlajara que, en conjunto, formaba otro tejido regionai articulado 
(1 i r  cuadro 3) 

.Ahora brcn, tambikn por via marítima Guadalajara se vio vincula- 
do a1 noroeste, a tmves del eje Tepic-San Blas, por un tráfico costero 
que ampliaba la influencia del Consulado como se desprende de 1% 
mircadenas que se averiaban en su favor: en minerales como los 
nales de Sinaloa, Cosalá Rosario y Alarnos, pero también en la dis- 
tm te  probincia de Sonora con Arizpe, Culiacin y San Miguel 
Ibrcaitas Esta amplia territorialidad muestra que, con base en nues- 
tra5 datos. las rcdes de circulación del mercado regional de 
Guadalapa era más abiertas de lo que se ha creído. Por su cuenta, en 
el elrcuito dd noroeste sc averiaron mercancias por más de 3,s millo- 
ncc de pesos, srendo los principales sitios Alamos. con 900 mil pesos. 
I~prc con 723 iiiil. Arizpe con más de 500 mil y Culiach, con cerca 
d~ 31tU mil pcsos Del conluiita de lo negociado, más de la mitad 
fueron efeetcis del país y e l  resto españoies (33%) y extranjeros 
t lii0Ó), lo qut: rnucsba con relevancia la importancia del trkfico intra- 
colonial en el espacio noroccidental del circuito de Guaddajara (ver 
~iradro 4) 

Por otra partc, una regionalizacion de este tipo dcbe ser comple- 
nricntadn can una apreciación mas fina sobre su estructura de deman- 
da Partiendo de la tripIc estructura de oferta -efectos del país. 
t ,aañoles y E A  vanleros- y de su doble esfera de circulación -comer- 
IO írrnerrcmio y de rmporlaclon ulfrarmrri~zs- podemos advertir, gra- 

dias a los registros de avería, que el comercio de productos ameri- 
canos unporto m& de 26 millones de pesos (el 38.1 % del total) y que 
c-n el caso rie los pnncipdes centros distribuidores tuvo un peso signi- 
fieat~bo. alrededor de tres quintas partes pan Guadalajara, Chihuahua 
\ Saltrllo, 70% para Durango y 85%. en promedio, para Fresnillo y 
4 nzpt. 

Por su parte. el trafico de importación que se despachaba al. temi- 
!=irlo e s t i i ~ o  mucho más concentrado, tanto en puertos de entrada 
L-omo cn poblados subsidiarios: por Veracruz, a titulo de ejemplo, 
litro m& dc un terclo del total así como en Jalapa y Acapulco repre- 

irnta mas del YO% del aforo con destino a la jurisdicción del 
C. onnilado Micntras que en los centros regionales de acopio y dis- 
tribucion, los efcctos averiados de importación representaron entre un 
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tirito -como cn Guadalajara y Durango-, y dos quintos dcl total cn 
Cdtillo y Chihuahua. 

Otra aprccia~ibn. supiemcntaria a lo antcs dicho, sc dcsprcndc dcl 
himen de las I o c d i d ~ e s  agnipadas segiiin criterios funcionales y dc: 
Itscalizacion cn cuanto a !os puerkos, mientras por Vcraci-uz y 
4iaput~o si: dcupzhaba ¢1 grueso de las importaciones, San Blas, cn 
fd costa n o r ~ ~ s t ~  de Guadrilalara, era un puei-tu aliicriu al tráfico 
;tincricano., dc efc?c~os del pais, por su parte. los centros mineros era 
t'ili,daainzritalntc'ntt' ccinsumidorcs dt: efectos del pais. trcs a uno cn 
p~iporc iQn al de rinportaciirn, salvo Alarnos, Rosario y real de 
3:ndoa, que 5~ apartan dc la mcdia. Así también, por el caniino de 
Ir. rra Adentro, las poblaciones de mayor importancia radial rc~ibiari 
L I ~  proporelun dc tres a dos efectos del pais sobre importados, conio 
'ialtillo Cliihiiahua, y an mayor proporción niirango y 
4~ui~scalientcs Otro tanto se expresa cn el comcrcio transpacifico, 
A L  'Tepic hasta Horcasitas. Cosala y Culiacjn, donde cerca del 60 % 
r~presentaran los cfcctos del país. 

Lo mies dlchu, pese a la distribuciiin porcentual, cs perfectamente 
consistente con las tendencia del comercio regional. los despachos 
di importaciones se concentran en los puertos, básicamente Vcracruz, 
dirigisndosc sln tntemedi~cion al temtono del CorisuIado y comple- 
mtntariameritc an porcentaje adicional circula intcmamentc, alrede- 
drri de un 4U':o Adcnias, es la ~irculación dc cfcctos amencanos lo 
que multiplica la demanda regional y permite obtener berieficios adi- 
L ionnle s a Guadalalara, panicularmente en relacibn a los centros 
mineros 

llna i m p o ~ t c  intlexiiin en el comercio iriierrur JG E ~ C C ~ O S  ~ I ' C T I -  

adus puede apreciarse, después de la revolucion de Hidalgo. p a 
t.rmcs dcl puerto de San Blas una importante relocalizrrcion regional 
d i  Los ingrcsos de importaciones y efectos americiuios por la costa 
ri:cidmtal En efecto. el evento de mayor importancia regional fue la 
ernergencra di: San Blas como el principal canal de intruduccibri de 
mercmcias a Ia regi~n. De recibir, antes de 1810, un porcentaje no 
mayor al 3% dc lo awcriado p a 6  a representar e! 70% en promedio 
de lu rntroducido a Ia regbn, entre 18 14 y 18 18, quc en valores com- 
.ntes representí5 más de 11 millones de pesos. 
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Correlativamente. la disminucion de la iniportancia relativa de 
Vcracruz Gamo ccntro de abastecimiento regional -explicable por los 
bloqueos de rutas terrestres y el alto riesgo del tráfico interior- hizo 
c&r el comercio de Guadalajam con el puerto a un 20% en promedio 
el valor de stis introducciones, esto es, a 2,5 millones de pesos. Lo 
mtenor, en coiijunto con otros factores, mvela la profuiida reorde- 
nación espacial del trafico interior como respuesta a 1s segmentacion 
del rncrcado tras la guerra insurgente, la emergencia de nuevas 
eegioncs econbmicas y el fin del control atlánttco del tráfico de ultra- 
mar Es., tambicri, el moniento de emergencia de puertos marginales 
-como San Bias- y de la rcaíímacion de circuitos septentrionales de 
iirculacian inrcrrcgional con otros centras de abastccimiento. Este 
nucr o ordenamiento. rrpresenti, para Guadalajara una consolidación 
¿unle hittice d d  trafico con el norte ya por vía marítima, en el cir- 
L U I ~ O  transpacifico, o terrestre por el m i n o  dc Tierra Adeiitro 

Adenms Iisbremos de recordar que con la suspensron ~ndefinida 
d i  Ia feria dz San Juan. por motivos de seguridad militar. se debieron 
remperar circuitos rcgularcs de abastecmiiento quc compensaran cl 
PaLio ds);ida por aquella concentración de importaciones y efectos 
amencanos, tan tclevante para e l  abasto norteño. En resumen, las 
modtficacioncs espaciciales del mercado no puede11 explicarse sola- 
rnznte por cl trafico de circuitos limitados, sino por las readecua- 
clones dc las grandes redes de circulación y sus nudos interiores dc 
distnbucion, camo lo ilustra el vinculo comercial entre Guadalajam j 
los dos nortils, el noroeste costero y el norte mincro. 

V i  A L G W A S  CONJETURAS 

La anterior nos conduce a vanas conjeturas antes que conclusiones 
primero., In circullic~on interior de importaciones obedece, en pnniera 
instancia, a los beneficios internos de la produccron econórnicainente 
dorninlirits la plata, segundo, refleja la existcncia de dos circuitos de 
crrculacion bien articulados 1) la demanda intersectorial r: intcrre- 
gionai dcl capital minero (bienes-producción y bienes-salario) y 11) la 
cizmmdiz in tcrrzgiond de iniporhciones pagadas con plata producida 
ii bien obtririida en la circulacibn. El entrelazamierito dz ambos cir- 
cuitos refleja el grado de integracion del mcrcado interno coloiiid, 
mas aiia dr: apreciaciones superficiaies sobre su fragmentación como 
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iproducto del obstkulo dc las drstancias, la ineficiencia de los trans- 
iioites o la falta de competencia eh los territorios controlados por 
.. i1th5 ~ g i o n  des 

idemas, como lo muestra el caso de Guadala~ata, los mercados 
r,-;ionales son relevantes en tanto se articulen a este movimiento 
-~ricrnl. proccso qitc ocurrio con más vigor de lo que la histonografia 
(.r Itnomica regional ha registrado. Quiza. entonces, debamos 
*eplantearnos no s61o la temporalidad de ese proceso de integración 
+ L I  mzrcdo srno los mecanismos de entrelazamiento entre produc- 
ciones loeales ecpecializadas, mercados regionales y el ciclo circula- 
?orlo del capital minero, para ponderar el colapso de esre arreglo ? su 
!nipacto rn la fonnaci6n de la econornia mexicana. 

h i . ,  tmbifn, poder advertir e1 gran impacto que representó la 
wl3rdenacion ttrritonal del M c o  interior despues de la insurgencia. 
El a~imznto en los costes de transaccibn mtemús -por efecto del ries- 
go la desarticulacion regional y caminera- y el relalaiiiiento del coti- 
t:rol interior de iniportacianes. permitieron la apertura del trafico 
mdrittmo-t~rrzstre con un nuevo esquema de circulacio~~ interior. 
.- umo el d t  San Bias-Tepic hacia Guadalajara y de ésta al norte y 
rioroeste. que ciefinirim las rutas fundamentales del nuevo siglo y la 
i~ l t cnur  fragmciitacion reg~onal de1 mercado interior mexicano 

Quiza por ello rnerczca estudiarse con mayor dctal Ie el proceso dc 
Iiuirdimiento del mercado interior novohispano y su reconstniccion 
whrz nuekas bases, rc~~tmciando a ¡a &cil conjetura que la regional- 
iraLion de la cconomia y la política de México en el siglo XIX obe- 
d ~ ~ i c t  s los efcctos de larga duracron de la guerra y la ausericia de un 
nit rcaeio interno colonial. La investigación, creo, esLí abizrta para uii 

nptanteamiciito dcl terna. pero no desde un perspectiva regzonnlisln 
y u@ adelanta siis conclusionzs- sino rnacrorregtoi.ia1 y explicatir a 



Ibarra: Plata. rmpartaciones y rnmcrcado coiontal 31 

4 F 1 tcxlo d a h c  del intendente Fernando Abat;cal p Sousa, as, cotiio sus rcla- 
L iont.5 de 1 LcO: i, i 867, han sido editadas por R m o n  Serrera (Culonin 1974. 
pp 12 1 - 14Cr) q Antonia Liiserna {lhnada 1988, pp 302-3031, de donde 
hemos tcirnliirki la infcirmaci&n 

5 50he ti p r o h l m  del crclo de cciculacibn de 1 cupital tnlnrro vcisz  el traba- 
i r *  de C S Assdwlaurian (1983, pp 255-306) 

6 T.inii 1-erxirln abreviada de mi investigación, patrocinada por el Banco de 
I-:sp&~i. iuc publicada d h a r t o  del IEHS 9 (Tandi1 1994) ver, en particu- 
lar el c.uarlro 6 

8 C'OhlPCXICtON DE LA DEMANDA EXTERNA DE C r l  VdlALAJAñA 
-- -+ 

1802- 1803 
c a t e g o h  economicas 1802 1803 promedio 
- . 

VI odu~t l i  l-iriito cn circuIacion* 
Lkmanda rcgional externa* 
I)eman& rc.giiinsil del reino* 
Llernunch rcgioml di: idtramar* 

T k r n n n i t i  estema neta** 
I krnilndz d ~ 1  reino n e b  ** 
[ lemanda tdr iiltr~mr neto* * 

. --- 

i* i en mila  dc pcsos zonicnies 
t * *  1 Crino ~lr~~pomron dcl Producto bmio regional cn circutacióii 

F urna Ibmri, 1904, cuadro 7 

'4 Vwse la Kc1;ición que cscribib Luzaro Blanco en 4 554, cn Acuiin (ediior), 
1988, p 97 y sobre el d e s c u b e n t o  de Zacatecas y la ul teno~ decadciicia 
de Nueva (i~llcia ver el ~tabajo clásico de Bakewell (1976, pp 17-45). 

ili 1 lrta ficl ~iyreciacibii se puede encontrar en las "Noticias coreogr8fica.s de la 
mleniienc~a de Guadalajara" & Men6ndez Valdés ,1980 (1793): edicihn de 
Kiimon Serrera, pp. 77- 124 

l 1 E: 1 modelo dzi "lugar centrd" (central-place system) es de Caro1 Smith 
(1978, pp -3-5q seguzdo por Van Young (1992, pp. 429451) para üuada- 



la],ir,i no,,utros seguimos la mterpretacion de Asuadourian (1983, pp 255- 
27 31 

I I :Ie hecho u1.i primer acercamento al modelo regional de min~e dispma. a 
mveu #le tricntcs ~Icpbatatonas, para el reid de San Josb do Armjuez. Vid 
Ihm, 1933, pp 4-27. 

i 3 Vcr sl trc!hujri dc Gumer (1980 157-1851 y el pnlhicn  ensay u de Coatsworth 
(1490 p? 57-79) Por otra parte. el irabajo de Wausberger (1993) re\-eía la 
rrnporlui;ia del mercadu de plata sin quintar y los recursos de la evasión y 
crrc:iilet:i;tn lin~idiilenta. si bien sblo para 176 1 - 1767 

1 4 " qon mtis & 3CIO las vetas [de pkaia] que se trabibnlan sin otro fomcnto por lo 
ctlmui? cuc CI sudor personal de lcs pobres -sscribiii en 1804 cl inteiidente 
4ba ,cal- , ima  ii oua mind tlent: aviador; con ia ~iusriia Lcilidaii quc x dcs- 
G U ~ T ~  g rcEistran se abandonan, hay muchos metales con Izy de oro pero 
i ~ n  p h r t c  qilc apeilas se co:rrstean", A h c a l  a11 Floresario (1976, p i 25) 

i 5 Las I i  hrw de enaye  IIeviiban In "cuenta y razón individual d2 los productc~s 
que r iii~ic \ gdstci~. que sufre el oro ,y plata' presentados en el Real Ensaye, 
segun hundo del virrey rhn Matias de GAlvez, del 7 de julio de 1783. En 
c.llus re  d~cnl i ibb  nombre de quien presentaba el riiineraf, las barras dc 
plaid n "iCxvst1 dc oro numerados co&lativnmcnte, la ley que alcanzaban 
(~ali i lad t purczd dcl metai), el pso  en pasta antes de fiinhr (con quc se 
entrruha i i cI correlnti~,~ en al Keal ensaye, expsadu en riuuws As1 tnm- 
hion re tonui~tiaban los derechos pagados por la operacibn para el oro, un 
p i o  dc Iir\~ado v ires por derecho de ensaye por ceda telo, para Ia plata de 
a7ogut. r iwgo uii 1rt.w CII lugar de bocado "en las barras de 80 marco7 p r a  
m1b~ F 4 realcs de 79 para abajo y bes d~ fundicion por cada cien rnsrcos" 
A~LIII~ u F I Y U ~  de 4 Red Audienaa de C?uadalqiira (AFRAG) Irbroi: 240 y 
3 3  1 L rd, tmbrkn si indicym~aiile trabajo de Burzio (1 958, vol 1, pp 174- 
17hi 

Ih  "L d i  ordenrimas niunetarras espafiolos eran sumoincnie cuidados& en la 
ragi;lrrit.nidclun de las Cuncion¢s de los ensayadores, tanto en las caalis ds 
rnnnrila ric la MctrUpoll c.omci en las de America Las leyes dr Indias eran 
s e i cr~ i ,  t~ )rno  las Je l a  Metropoli. en la repirsiori dc íos delitos que 
~ornctrtv,en los cnrnyadcires ari d dt~einpeiio dc sus fimcionos Idas penas 
v,.zrish,ir iiccde cl pago doble del valor dc las barrar de oro y p l d i a  rpic 
c.nrat,a;eil malieirisdmer!tc por falta dc ley. hasta la pétdidn del empleo o 
mucrii: rcgun la gravedad del delitn cnmeiida " (Burzici 1958, pp 168- 
173'1 'Te~c.r tdmbicn, IPS rtrrbucronee que recibieton los ensajadores crin la 
rstonrw. dcl regimen Rorbbn en la tesis dcctoral de Luis Jauregui (1994, pp 
117-1 18) 

i v  La plrih una vez dlezrnada y ensayada, se acuñaba a 53 realcs el innrco 
dllq~iiricnclo un valor numnal de 65 realestinarco. una vez dcscotitado el 
"aeñnr:nge" 1,c ley de la msma fue fijada cri 10 rliiieros 20 granos cn 1772, 
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iedilc;i&dose a 2 g r m s  en 1786, con lo cual mmtienc: una calidad fija en el 
periodo ~studi3do. Vcr Roincro Sotelo (1 994: pp. 59-6 1) 

!% !La rerie que lie reconstruido, de 1783 a 1812, proviene de los libros de 
~ n ~ a y a  &i m1 Ila~nadri Archivo Fiscal de la Real Audiencia de Guadalajara 
! Al K4U) 

ir Lqta figura fiscal, dcl siglo XV). temprano, fue modificandu su funcibn v 
gravarnenes hasta f o m  p t c  de los recursos regulares de los c u e r p s  ame- 
nciinos de G'omcrcia, cobr&dose una "avería de tierra" que gnvaha a las 
importaciones internadas al remo, y sus recursos destinados a sufragar gastos 
y fhmmto del comercro americano V&se el trabajo de Céspedcs cIel Cashllo 
~ 1 ~ 2 4 5 ) .  3-d.y 

Ir.'] 'Sara fondo de1 Consulado (de Comercia de hciaiajara) el dcrecho quc: lc 
oen~edo de ;it-cria, se asentaba en la duusula XXXI de Ia Real Cédula de 
arth-nbn "Par dmcho de avcria cobrar medio por ciento sobre el valiir de 
t:ohs los grncrns fnrtos I, efectos que se extraigan e introduzcan por inar ir11 

iisdiis 105 pti~rtos dc su distrito También cobafa el medir) por ciento de 
:odtis los frutos y gcneros quc habiendose desembarcado en el puerto de 
V'era C'w sc cunduzcar~ con guins de su Aduana a todas las Provmcias dcl 
dis~rito de estc nuevo Consulado. y otro medio de todos los caudales y efec- 
;us que prordcntcs de las mrsmas Provincias se rntroduzcan y einbarquen 
para esto* R c ' \ J ~ ~ Y  en cl c~Qdo puerto de Vera Cmz, cuyo Consulado no d e h  
~ o h r a r  cosa algiina de lo que se dirila o venga del  distrito del  de 
tri~dalsxara " (ACtJ, Guadalajara 526). 

I I \obre r l  tenia vtanse los trabalos de B m a l  (1987, p 17-37), Fisoher ( 1  992. 
i> 237-2.173- I'Lw;~ Herrero (1992, p 227-237) y el p o l h i c o  replanteamrento 
JeCuenca~l491.p 127-154) 

2 2  Noticias, sobrc el mercado caribeflo en las uitroducciones novohispanas y la 
!mpurtmcili del tabasqwhio en el trabajo de Ruiz Abreu (1989, p. 31-38) y 
Perez Herrero (1 997, p 268-286) 

7 9  ttn examen sugerente cs el,de Cuenca (1992, p 407-426) ya que muestra n 
mvcl de precios intcmacionates y rnov~mlentos de oferta americana -de azú- 
Lür, cafe: afi11. cacao' palo de Cirrnpeche y cueros- el enlace en el mercado 
~artbetlri y ncivohisptino con la demanda de los paises centrales. 

l i t timo es sabido, la aleabaln he -  un derecho cobrado a la circulacion interior 
de mer~iini-las que, halo su drsiintn calidad, origen y aforo. fueron clasifi- 
~ a d a s  en tres pandes categorías efectos de la tierra (o del reino). efectos de 
Lilrapa jo dr: C:üstiila) 1, efectos de C'hina Los dos últimos pucden considcr- 
lrw e f ~ t a h  de importucion, SI bien la caracterizncion no respondía, ngurosa- 
mente, al fingen gecigrafico real de las importaciones Aiui asi, la diferen- 
GirrL,ion por ~ategorias nos permite estimar los valores "fiscales" de las distin- 
ta~ "ssfcrarc dc circulación" novahispano, europeo y oriental Vcr el cstudio 
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25 11.1 Consulado tuvo dipiitiiciunes €maneas dcsde 1796 en Aguascalieii(cs. 
JJoiafr>!i? Chihualiua. Dumngo. Sayula, Sombrerete, y Zacatzcas, ag~eg311- 
I ~ I C ' N C  pisientinncnte Teptc ( 17Y8~, Saltillo ( 1  800), Santiago Papasquiaru. 
TSurarigo, (1x021, San J u n  de los Lagos (18091, Colirna (1812), A r u p c  
! 18 1 ?j y E1 Pi tic. ,Sononi. ( 182 I j Ver Ramirez Flores (1976, p 88-92) 

, 

~lr: qiic:i dcFonsecay Umtia (1849 (fncuimili torno 11. p 5-1 17, el traba- 
yo de Pastor (19771, pp 1-16 y la reciente interpretación. para el caso 
no1 ofiispano, de Liarataglia y Cnosso ( 19PT) ) para Ciwdnlal ara nucsko 
lr;ihdjt> (parra.  19951 

I !- lt2tnrr di, época (Impresm) 

m 

,%l:~~\~al  Sa i i ~a ,  Icise Fernando (1 976 [ 1804]), "Noíraias gzograficas, politicas, 
mllrtarer d r  ltcnl Haciendn, comercio, agricultura, rnincria y artes deln 
IV~~ivlnr~a dc l i  u;id~lnlara, remo de fa Nueva Cralicia" en Eloresc;iiio, Enrique e 
lifjhel Ihl S A I ~ C ~ C ~  (cdrloresj Dcscripcrones económicas regronalrr r k .  :\~ttrin 

t,sp&u I ' v ~ i  ~ t i ; - ~ n r  del r 'entro, Sureste y Sur, 1766-1827, Mkxicri. ~ip 1 24- 1?2 

A h,~.;caI y 5 r i l l i ~  J I I S Z  F c n ~ ~ n d n  ( 1 974 [ 1803]), "Estado que demuesira los fm- 
t o i  5 ir-fcctci~ dr ~ p ~ c u l l i u u  mdustna y comercto que han producido los \ante ) 
ri i irTe pxtirtrd,~ quc' cotiiprenliz esta Provincia cn ci año de 1803. con rsprc~icin 
, i t  Ioi que qc han extraido para otms y de los que se han introdiicid~i para el 
LI ~ I I S U ~ L O  ~ktfl mi5mo SUCIO" en Ramon Serrern, f 974, citado ~nfra, py 138-1 JY 

- i i'-jSY 1 18021j. "Estado que demuestm los f n i i ~ s  y efectris de agricultura, 
iii,lu\trrli í. ciimcrcra que han producido los \emit. ) nueve partidos qw com- 
pende eit i  l 'Kivi~icia en ei ario dc 1802. con cupresion de los que sc han extrai- 
418' pnra ntr~i,, J de los que sc han miroducido para el consumo del mismo suelo" 
lrii htoniri I üscrna (1 9SR), citado infra, pp 305-30') 

HIiinicl 1 nin,aro (1 988 1 158411, "Relacidti dc Ccinipjstela. Xocotlan. 1584. Villa 
hl anjrr? Fll a r  jtin C!cimposteia Mnas dc Sombrerete. Vlisi]taH, en Arturo 

*:L l f i l  (CI 1 I ( 1  1:'i k L ~ C  IOIII?,F ycografica~ del siglo X G I ,  Nuuevu Gulicra, México: 
pp 8'-9X 
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l ,ii&r, Jose Menendez (1980 [1793]), Descripcidti v Censo General de la 
itlrrndcncra dr Gttadalaiara, 1789-1793, edicion de Ramón Serrera. 
< :~~dda]ara,  p 161 

~~:.*3&wan. Lbloa Scii-ipt (1 9871, El sislemu de la economia colonruI, EI iriercn- 
irirerror, rqramr rspacro Pcondrnico, Mkxico, p. 3 67 

Pei.~x J Hak eu el]; 1 976, Minena y socredd en el México colonial Z.ucu~rcu.i, 
l"l(ki-1~700 Mexico. 385 pp 

l-l~rinal. Anlcinio Mguel ( 1  987j, '"Libre comercio- (1778)- un pnmw etisnyo ilr 
rnnil~lti gcnc:r~I ' en- .Tasep Fatiha,  et al . El 'C:omere~o libre' entre k'spaim r. 
~mi<rir,u ( I  765-1824), Madrid, pp 17-38 

H t ~ i  r i i i  lIumhcrto ( 1 958). Díccionarro dc In iiioirclla Hispano-mer~cma. 
( iiils. volumsn 1 

i ckptdes del CI-ustillo, Guillermo (1945). Lu m r ¿ a  en rl comercio de Indias, 
h~;iLa g 7113 

i ~ut>worth, John (l940), Los o r i p e ~  riel at~oso. :l;'ri~vc ensayos de historia 
F L ~ ~ . ~ Q ¿ ~ ~ ~ I C U  d~ A ~ ~ L I C O  en los siglos XI'III v .Yf.Y, Meuico. p 265. 
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1 1 82b" mi 1. Johnson y E. Tandeter (compiladores), Econoniius cnloiir~711~~r 
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( N  imer, Richrd j 19801, " Silver producticin and entre-preneurial struclure in 
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